
Colar el mosquito y tragar el camello 

	 Nuestro título proviene del pasaje bíblico de Mateo, capítulo 23, versículo 24, que habla de 
aquellos que critican los errores más pequeños pero que no hacen caso a las faltas más graves. 
Ese reproche del Señor Jesús a los líderes religiosos de esa época, nos anima a reflexionar sobre 
su práctica hoy. En las sociedades occidentales, muchos están abandonando los valores morales 
de nuestra herencia cristiana, hasta el punto de oponerse a ellos. Se promueve ampliamente 
(camellos) el asesinato injustificado de bebés inocentes y la legalización de lo que las normas 
divinas llaman abominaciones. Los medios de comunicación elogian a los adeptos a estos 
mientras que menosprecian y se burlan de los disidentes. Los individuos e incluso las empresas 
están siendo atacados por una palabra, una expresión utilizada, u otro comportamiento que hayan 
tenido (mosquito), considerado ligeramente racista, anti-gay o pro-vida o algo interpretado por 
personas que tienen puntos de vista diferentes a los suyos. Algunos han perdido su trabajo o sus 
posiciones por adoptar un punto de vista moral firme sobre estos temas, ya que sus convicciones 
difieren de los que ahora se promulgan en muchos países. Notamos que esta forma de 
persecución es en una sola dirección, ya que solo aquellos que tienen valores morales 
tradicionales son el objetivo. Puesto que estos valores vienen de Dios mismo, a través de Su 
Palabra y confirmados por Su Hijo, el Señor Jesucristo, Él mismo será, al final, el último juez. 


	 En esta perspectiva, Isaías, el profeta habla de hacer a un hombre ofensor por una palabra 
y la consecuencia de tal en el siguiente pasaje: "el violento será acabado, y el escarnecedor será 
consumido; serán destruidos todos los que se desvelan para hacer iniquidad, los que hacen pecar 
al hombre por una palabra (versión Darby); los que arman lazo al que reprendía en la puerta, y 
pervierten la causa del justo con vanidad". (Isaías 29:20-21). El profeta añade en su oráculo: "el 
derecho se retiró, y la justicia se puso lejos; porque la verdad tropezó en la plaza, y la equidad no 
pudo venir. Y la verdad fue detenida, y él que se apartó del mal fue puesto en prisión; y lo vio 
Jehová, y desagradó a sus ojos, porque pereció el derecho (el juicio)". ((Isaías 59:14-15). 


	 Leemos "desagradó a sus ojos, porque pereció el derecho (juicio)", lo que indica que, 
habiendo dado ya la base moral para ello, responsabiliza al hombre de juzgar. Pero habrá juicio, 
estemos seguros de eso, pero no será el juicio del hombre, sino el de Dios porque, Él "ha 
establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando 
fe a todos con haberle levantado de los muertos” (Hechos 17:31). Claramente, el juez no es otro 
que el Señor Jesucristo, el rechazado, Él que la mayoría ha escuchado y muchos ahora han 
contradicho. 


	 Estoy convencido de que estamos viviendo los últimos momentos de la paciencia de Dios 
con este mundo. Muchas personas hoy niegan al Dios Creador atribuyendo Su poder a la 
evolución y también niegan al Dios Redentor, ignorando la verdadera condición del hombre caído. 
Querido lector, pídele a Dios que te haga consciente de los tiempos en que vivimos. Pronto, todo 
lo que profetizó el Señor Jesús se cumplirá. Nuestra oración es que seas parte de aquellos que 
han aceptado la verdad de Dios y han recibido la gran salvación que el Señor Jesucristo pagó por 
nuestras iniquidades en la cruz. No espere el juicio, ya que seguramente sería declarado culpable 
y perdido para siempre. 


Michel por Visión 2020 en 2021 

 

Si lo juzga provechoso, distribuya ampliamente este mensaje.  

Contestaré a toda comunicación enviada a: vision2020@dailysowers.org 

Mensajes anteriores disponibles a esa dirección: https://www.dailysowers.org/Vision2020S.html 
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